Arquitectura Renacentista Italiana. Orígenes
La arquitectura renacentista nace en Italia durante el Quattrocento. Sus características más importantes son:
· Deseo de realizar edificios perfectos desde el punto de vista de "perfección técnica", basándose en cálculos matemáticos y geométricos, para obtener la máxima armonía y proporción.
· Para ello toman como módulos el radio y el diámetro de una columna. Hay teóricos como Paccioli que hablan de la proporción áurea, que es la más adecuada para la construcción: 1 m. de largo x 1,6 m de ancho.
· El efecto ascensional del gótico es trocado por la horizontalidad.
· Tiene preferencia el espacio unitario. Es decir, se busca que desde el interior se pueda tener una visión total del edificio, sin importar el punto de vista del observador.
· Se busca la belleza formal.
Elementos constructivos de la Arquitectura renacentista Italiana.
La principal influencia, obviamente es la del mudo clásico, muy especialmente de la arquitectura romana.
Elementos sustentantes:
Sustentante continuo: el muro recupera su valor como sustentante. Es frecuente que estén articulados con pilastras, líneas de imposta, etc.

Sustentantes discontinuos: se utilizan los órdenes clásicos, con preferencia por el corintio. También se usan entablamentos y frontones.
Elementos sostenidos
El arco que se emplea es el arco de medio punto.
Como cubiertas, se emplena las planas con casetones o bóvedas (de cañón o de arista). La cúpula adquiere un especial protagonismo y va a ser una constante preocupación técnica de los arquitectos renacentistas
Elementos decorativos
Se utilizan:
· Elementos constructivos para decorar: pilastras, entablamentos...
· Medallones o tondos (círculos con relieves en el centro).
· Sillares almohadillados
· Guirnaldas.
· Columnas abalaustradas.
· Conchas.
· Grutescos (seres fantásticos mezcla de humanos, animales y vegetales).
· Es frecuente que la decoración se disponga a candelieri (con un eje central en torno al que surgen los elementos ornamentales)
Tipos de edificios en que se aplica la nueva arquitectura renacentista italiana
Los tipos de edificios son muy variados. Predominan los religiosos, con planta longitudinal (cruz latina o basilical), pero abundan también los de planta central (cruz griega o circular).
Entre los edificios civiles destaca muy especialmente los palacios, aunque también, la nueva arquitectura se aplica a otras construcciones civiles como hospitales, bibliotecas, etc.
Arquitectos italianos del Quattrocento
Los genios de la arquitectura renacentista de la primera etapa (Quattrocento) son:
· Brunelleschi. Es el hombre que sienta las bases de la arquitectura renacentista. Entre sus obras más afamadas se encuentra la cúpula de la Catedral de Florencia, la Basílica de San Lorenzo, el Palacio Pitti, etc.
· León Battista Alberti. Junto con Brunelleschi es el principal artífice del siglo XV italiano en cuanto a arquitectura se refiere. En su haber se encuentra el templo de Malatesta de Rimini, la fachada de Santa María Novella, etc.
· Michelozzo di Bartolomeo. Creador del Palacio de los Médicis- Ricardi. 
· Giuliano Sangallo. Artífice de Santa María delle Carceri en Prato. 
Filippo Brunelleschi, biografía y obra
Filippo Brunelleschi fue el arquitecto más importante del siglo XV en Italia y verdadero emblema del nacimiento de la arquitectura renacentista. Fue un artista muy prolífico que desarrolló su trabajo en Florencia.
Como otros genios del Renacimiento, Brunelleschi practicó otras artes, como, por ejemplo, la escultura. 
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En el plano de la arquitectura, Brunelleschi investigó los viejos edificios del clasicismo romano levantando planos, plantas y alzados, obsesionado por representar la arquitectura tridimensionalmente.
Su mayor gloria es que, ya en la primera mitad del siglo XV, dejará sentadas las características esenciales de la arquitectura humanista del Renacimiento italiano.
Sus obras más notables son:
Cúpula de la Catedral de Florencia o Santa María de las Flores.
Es su obra más famosa. Esta enorme cúpula no sólo destaca sobre el conjunto de la iglesia sino que es una referencia visual en toda la ciudad de Florencia.
La catedral de Florencia es gótica y fue realizada por Arnolfo di Cambio, pero estaba sin concluir pues se encontraba sin abovedar el crucero.
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Por la altura del edificio, la cúpula que cubriera dicho crucero no podía ser totalmente semiesférica por posibles problemas en el sistema de empujes y contrarrestos. La solución que llevó a cabo Brunelleschi fue una cúpula en forma de curva parabólica, que en realidad esta formada por dos: una inferior, y otra exterior, de ladrillo y dividida en tramos a modo de gajos.
La distancia entre ambas cúpulas se mantiene siempre constante. Por su casquete alargado recuerda al gótico. Está construida sobre un tambor poligonal (octógono) decorado con mármoles. En cada uno de los lados se abren ventanas circulares.
Basílica de San Lorenzo de Florencia
Inspirada en las basílicas paleocristianas que Brunelleschi estudío, se trata de un templo con planta de cruz latina de tres naves, planteada bajo un esquema 2-1, es decir con la nave central más alta y ancha.
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En el interior, la nave central tiene cubierta adintelada con casetones y las laterales bóveda de arista. La separación de las naves se establece mediante columnas de orden compuesto y sobre ellas entablamento en el que descarga cada arco de medio punto.
En el crucero dispuso de cúpula como abovedamiento. Brunelleschi busca en esta iglesia básicamente dos aspectos:
· Horizontalidad: Se emplean elementos arquitectónicos que refuerzan la sensación de horizontalidad, como los entablamentos, la cubierta plana de la nave central, etc.
· Armonía: Busca la armonía empleando criterios geométricos. Por ejemplo establece formas cúbicas ya que altura de las columnas es idéntica a la distancia entre columnas contiguas y entre éstas y los muros de las naves laterales.
También citaremos aquí la Basílica del Espíritu Santo, que es similar a la anterior.
Palacio Pitti
La importancia del Palacio Pitti de Filippo Brunelleschi es que en él el autor establece el modelo renacentista de palacio que fue ampliamente seguido por sus discípulos, como ocurre en el caso del Palacio Médici- Ricardi, obra de Michelozzo di Bartolomeo.
El aspecto externo es casi de una fortaleza. Tiene planta en cuadrilátero en que las dependencias se construyen en torno a un patio. Muestra una tendencia a la horizontalidad mediante una superposición de tres pisos o cuerpos.
El muro está muy articulado mediante balaustradas. Se emplean para los muros sillares almohadillados, que va siendo más plano a mediad que se gana altura. Los vano con arco de medio punto constitudios por dovelas almohadilladas. Las ventanas llevan frontón.
Fachada del Hospital de los Inocentes
Se trata de un edificio de gran horizontalidad. En el cuerpo inferior se dispone de un pórtico con arcos de medio punto sobre columnas corintias, que se despega visualmente de la construcción. En las enjutas de los arcos hay tondos o medallones policromados con figuras blancas (bebés que piden) sobre fondo azul.
Es el único elemento figurativo, ya que Brunelleschi desnuda esta fachada del Hospital de los Inocentes del resto de elementos decorativos.
Capilla Pazzi
La Capilla Pazzi es ua obra de plena concepción renacentista. Es de planta cuadrada cubierta con cúpula, donde se da la interacción del espacio cuadrado con cubierta circular.
La fachada se articula mediante un pórtico con columnas por el que se accede a la construcción, que combina el arco central con superficies adinteladas. En esta superficie hay un entablamento que "rompe" en el centro en arco de medio punto.
En todo el edificio se aprecia la búsqueda de la armonía frente a la monumentalidad.
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10. El Renacimiento en Italia. 10.1. La arquitectura: Cuatrocento (fase de experimentación) y Cincuecento (fase de culminación). Autores más importantes: Brunelleschi, Alberti, Bramante, Miguel Angel, Palladio y Vignola.

Cuatrocento (fase de experimentación).

Aunque durante algún tiempo se conservan las formas góticas, el nuevo estilo representa un cambio radical en los elementos arquitectónicos y en los temas decorativos. Mientras que el gótico es la consecuencia de la evolución del románico, el Renacimiento rompe con el estilo precedente y toma por modelo el de la Roma antigua, muerto hacía muchas centurias. El Renacimiento vuelve a emplear los elementos constructivos y decorativos clásicos, claro que con una libertad y unas preferencias que son la base de su originalidad.

El artista que sienta las bases del nuevo estilo es el florentino Felipe Bruneleschi (muerto en 1446), cuya actividad llena el segundo cuarto del siglo XV. Él es quien abre el capítulo de la arquitectura del Renacimiento con la cúpula de la catedral de Florencia, quien construye las primeras iglesias del nuevo estilo, y quien crea el tipo de palacio renacentista.

El viejo edificio gótico de la catedral florentina está por terminar. Le falta el cimborrio que debe cubrir la enorme anchura de sus tres naves. Su diámetro ha de ser como la media naranja del Panteón de Roma, pero Brunelleschi, a pesar de su entusiasmo por el arte romano, al tener que resolver el aspecto técnico de su cúpula, idea un sitema de contrarresto netamente medieval, disponiendo una bóveda cuyos empujes laterales contrarresta la carga de otra exterior, si bien, para mayor seguridad, cincha aquella con poderosos anillos de madera. Gracias a su apuntamiento y al tambor octogonal en que cabalga, la cúpula florentina se distingue por la elegancia de sus proporciones. Su construcción consume más de veinticinco años de la vida de Brunelleschi, que muere cuando se comienza la linterna.

Si en la cúpula de la catedral Brunelleschi resuelve un gran problema técnico crando una obra de las más bellas proporciones, donde se nos muestra realmente en posesión del nuevo estilo es en las dos iglesias hermanas de San Lorenzo y del Espíritu Santo y en la capilla de los Pazzi, en Santa Croce o Santa Cruz. En todas ellas desaparecen las formas medievales, y tanto los elementos constructivos como los decorativos son clásicos. El pilar y el baquetón góticos ceden su puesto a la columna y a la pilastra romanas coronadas por ricos capiteles corintios o compuestos; el entablamento reaparece, los arcos son de medio punto y las bóvedas, vaídas o cupuliformes, se decoran con grandes casetones al gusto romano, lo mismo que las cubiertas adinteladas.

Aunque Brunelleschi no consigue crear el tipo de iglesia renacentista, San Lorenzo y Santo Espíritu representan también en este sentido un esfuerzo de primer orden. [image: image5.jpg]


Tomando por modelo las basílicas cristianas, las traza de tres naves sobre columnas, la central con cubierta adintelada con grandes casetones, y las laterales, abovedadas. Los arcos no descansan directamente sobre las columnas, sino que se interpone un trozo de entablamento a guisa de cimacio o segundo capitel, cosa que los romanos sólo habían hecho sobre soportes adosados.

En la capilla Pazzi vuelve Brunelleschi a la cúpula, que, como veremos, será una de las obsesiones de los arquitectos renacentistas. Pero esta cúpula está mucho más inspirada en los modelos romanos, y, sobre todo, se asienta en una fábrica de proporciones casi cuadradas. La capilla Pazzi es el primer templo renacentista de este tipo. El deseo de disfrutar de las ventajas del templo de cruz latina sin perder las propias del más cuadrado de cruz griega, o de planta central, tendrá como consecuencia, según veremos, la creación de la iglesia jesuítica de Vignola y la forma definitiva de San Pedro de Roma.

En el palacio Pitti crea Brunelleschi el nuevo tipo de palacio renacentista. Aunque al prescindir de la torre defensiva de las casas florentinas medievales le preste un mayor carácter urbano, toma de la arquitectura romana el fuerte paramento almohadillado, recubre con él toda la fachada y traza en la planta baja las ventanas pequeñas y a gran altura.

En la generación siguiente, el otro gran arquitecto florentino es León Bautista Alberti (muerto en 1472). Profundo conocedor de la arquitectura sabe presentir mejor que Brunelleschi lo que ha de ser el futuro templo cristiano. Su San Andrés de Mantua, de una sola nave cubierta por poderosa bóveda de cañón, con pequeñas capillas laterales y cúpula en el crucero será el precedente ilustre de la iglesia jesuítica de Vignola. Corona la fachada, distribuida a semejanza de un arco de triunfo romano, gran frontón, como un siglo más tarde hará Palladio. A Alberti se debe también el templo levantado en Rímini por Segismundo Malatesta en recuerdo de su amada Isolda, uno de los testimonios más curiosos del paganismo renacentista. En cuanto a la arquitectura civil, introduce novedades de interés en la fachada del palacio, reaccionando en el Rucellai contra la uniformidad del almohadillado bruneslleschiano al trazar pilastras entre los vanos de sus tres plantas. Su tratado De re aedificatoria nos dice Alberti, además de arquitecto práctico, es uno de los grandes teóricos del Renacimiento.

Cincuecento (fase de culminación).

Al comenzar el siglo XVI Florencia deja de ser la capital artística de Italia, y Roma pasa al primer plano. La Ciudad Eterna no es ya el lugar de peregrinación de los artistas florentinos que van a estudiar las ruinas de la antigüedad, sino la población donde se emprenden las obras más importantes de la época. Elegido Pontífice en los primeros años del siglo, Julio II no duda en ordenar la demolición de la antiquísima basílica de San Pedro, cabeza de la cristiandad, y da comienzo a la ingente mole que hoy admiramos. Él es quien llama a su corte a artistas como Rafael y Miguel Ángel. A su muerte le sucede León X, tan amigo de las artes como su padre, Lorenzo el Magnífico, y fastuoso como un emperador romano.

El arquitecto de Julio II es un hombre del Norte, el urbinense Bramante (muerto en 1514). Al terminar el siglo es hombre viejo, frisa en los sesenta años y ha hecho en Lombardía obras como San Satíro, donde alardea de riqueza decorativa al gusto cuatrocentista. Pero al trasladarse a Roma no son los temas ornamentales los que le interesan. Lo que atrae su atención es la grandiosidad de la arquitectura romana, la simplicidad y la armonía de las masas del teatro Marcelo y del Coliseo, lo puramente constructivo. Y el año 1499 labra un pequeño templete, que es algo así como el manifiesto de la nueva etapa renacentista, la del Cincuecento. El bello monóptero de San Pietro in Montorio, costeado por los Reyes Católicos, es un descendiente directo de los templos de Vesta y de la Sibila, a los que, como no puede ser menos de suceder en momento tan culminante del Renacimiento, se corona con una media naranja. Sobre unas gradas descansan las lisas columnas, en su entablamento dórico se dibujan levemente algunos objetos litúrgicos, y el segundo cuerpo alternan sencillos nichos de dos tipos, ambos igualmente desornamentados.

Poco después Julio II le encomienda la obra del nuevo templo de San Pedro. Realmente, no puede existir empresa de mayor reponsabilidad para un arquitecto. Bramante, hijo legítimo del Renacimiento, tenía obsesión de la cúpula, como Brunelleschi en la catedral de Florencia y en la Capilla Pazzi, y Alberti en San Adrés de Mantua. Trabajando en Roma y para Roma, el hermoso interior del Panteón vien a reforzar ese ahelo renacentista con fuerza avasalladora, y él mimo dice que desea hacer cabalgar la bóveda de aquel monumento sobre dos naves abovedadas, como las de la basílica de Constantino. En la alternativa entre el modelo de cruz latina y el de cruz griega, elige éste último más en consonancia con las proporciones cuadradas de la cúpula. Cada uno de los brazos terminaría en abside semicircular y con pórtico al exterior. En los ángulos formados por las naves, e inmediatas a la cúpula central, dispone otras cuatro menores, y más al exterior, otras tantas torres de gran altura. En el proyecto de Bramante el tambor de la cúpula central estaba rodeado por una columnata.

A Bramante se deben, en Roma, además el bello claustro de Santa María de la Paz, de admirable simplicidad, y, sobre todo, el arreglo del Belvedere, en cuyo fondo levanta gigantesca exedra.

Cuando Paulo II decide, en 1546, encomendar la dirección de las obras de San Pedro a Miguel Angel, éste ha cumplido ya los setenta. El gran florentino se resiste cuanto puede, pero, al fin, acepta, si bien recabando plena libertad para introducir en el proyecto todas las novedades que estime convenientes. Consisten éstas en la desaparición de tres ingresos laterales con pórticos y de las sacristías, alojadas en las torres, y, sobre todo, en la transformación de la cúpula. Educado en la contemplación de la de Brunelleschi, la traza de proporciones mucho más elgantes y la eleva hasta alcanzar los 131 metros. Gracias a él, lo mismo que en Florencia, la cúpula se convierte en lo más característico del perfil de la ciudad. Decora su tambor con columnas pareadas y frontones triangulares y curvilíneos alternados, y este tema de frontones de dos tipos, juntamente con las hornacinas bramantescas, reduce la decoración de las fachadas exteriores, recorridas por gigantescas pilastras lisas. La influencia de la cúpula miguelangesca en los arquitectos posteriores será decisiva. Pocas dejan de ser simples variantes en mayor o menor grado de la creación miguelangesca.

Además de la gran empresa del Vaticano precisa recordarse, dentro de la reducida labor arquitectónica de Miguel Angel, el proyecto de fachada de San Lorenzo, de Florencia; la escalera de la biblioteca Laurenciana, donde es notable el efecto de dinamismo contenido que producen sus elementos constructivos; la capilla Medicea, ambas en Florencia, para la que labra sus famosos sepulcros de que se trata más adelante; la regularización de la plaza del Capitolio, con el palacio de los Conservadores, donde emplea ya el orden gigantesco de soportes que recorren dos plantas, y la Puerta Pía, de Roma, de arco trapezoidal y con grandes novedades ornamentales.

El Bajo Renacimiento: Vignola y Palladio.

Bramante muere en 1514 y aunque Miguel Angel vive aún hasta 1564, sus coetáneos hace mucho tiempo que ha desaparecido. Además, ya inicia su carrera una nueva generación, que comienza a dar sus frutos poco antes de 1550. Es la que llena la última etapa renacentista, que muchos denominan Bajo Renacimiento y más recientemente Manierismo. Durante ella la arquitectura pierde ese sentido de la claridad en al composición y esa simplicidad grandiosa que distingue al siglo XVI del cuatrocentismo, y comienza a multiplicar innecesariamente los elementos arquitectónicos. La decoración, en general, sin embargo, no es ni más rica ni más profusa, pero se tiende a subdividir la superficie de la fachada en varios campos independientes y aislados.

Vignola (muerto en 1573), discípulo de Miguel Angel, es el verdadero creador del primer tipo de iglesia renacentista verdaderamente original. En la de Jesús de Roma (1568), labrada para la recién fundada Compañía, en vez de colocar la cúpula sobre un templo de cruz griega lo hace sobre uno de cruz latina; ahora bien, los brazos del crucero son muy poco profundos y la nave central se ensancha a costa de las laterales, que se reducen a dos filas de capillas bajas, pequeñas y comunicadas entre sí. Muy apropiadas por su recogimiento y oscuridad para la oración, la luz, en cambio, inunda la capilla mayor y el crucero. La escasa altura de las capillas laterales permite disponer sobre ellas unas tribunas, desde las cuales la comunidad puede asistir a los oficios sin ser molestada por los fieles. El Jesús de Roma es el prototipo de la llamada iglesia jesuítica, que tanto se generaliza en el período barroco. En su traza parece haber tenido parte decisiva el H. Tristano, y dadas la gran anchura de su nave y la intervención en la obra de San Francisco de Borja, se ha pensado en la posible influencia del tipo de iglesia gótica del Levante español. La portada se debe a Giacomo della Porta, quien la corona de con un gran frontón y establece el tránsito entre el cuerpo bajo y el alto por medio de unos grandes roleos. Obra de Vignola es, además, el palacio de Caprarola, de planta pentagonal y patio circular y la Villa Julia de Roma. 

Adrea Palladio (muerto en 1580) deja una huella profunda, sobre todo en la arquitectura civil. Discípulo también de Miguel Angel, se establece en Vicenza, su patria, y trabaja principalmente en el norte de Italia. La fachada de la basílica de aquella población está concebida con sobriedad casi bramantesca, pero su gran novedad consiste en el empleo simultáneo en su fachada de columnas de dos escalas, unas bajo los arcos, y otras que recorren toda la planta y que la contacto de aquéllas producen la impresión de ser mayores de lo que realmente son. En el Teatro Olímpico rsucita el modelo clásico. Sus villas de recreo, a las que dedica uno de los libros de su tratado, semejan verdaderos templos de gran empaque monumental, con grandiosas columnatas, amplios frontones y nobles gradas de acceso. La Villa Capra, de Vicenza, construida para un alto empleado pontificio y conocida por la Rotonda, puede servir de modelo. En sus palacios se multiplican las columnatas y, sobre todo, frontones y áticos para crear grandes efectos monumentales, en los que la sensación de reposo, no exenta a veces de amontonamiento y de reiteración, es decisiva en el conjunto. Sus templos más conocidos son los del Redentor y de San Jorge, ambos de Venecia.

La influencia de Paladio es particularmente intensa en Inglaterra, y a través de ella, en los Estados Unidos, donde perdura casi todo el siglo XIX. Por su simplicidad y reposo de líneas, es también fuente de inspiración de no pocos arquitectos neoclásicos.

